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tic excelsitud inmensa, único 
respetado por todos, creyentes 
v ateos, desde las sectas más 
antiguas a las religiones más 
modernas, cifra y compendio 
tic todas las virtudes y de to 
dos los sacrificios de que es 
capaz, en sublime fusión, el 
alma y el cuerpo femeninos: el 
de MADRE.

Por eso al ocuparnos de 
atender solícitos las necesida­
des del niño, cuando no ha na­
cido aún. por fuerza habremos 
de actuar por intermedio de la 
madre, que con su sangre lo 
desarrolla y mantiene.

Y nuestra actuación sobre la 
madre, seguirá siendo la for­
ma obligada, cuando después 
de nacido, continúe, durante 
el primer año de su vida, nu­
triéndose v creciendo a expen­
sas del pecho, sangre blanca.

Ello hace que, la puericultu­
ra. ciencia que tiene por tin y 
objeto la investigación > apli­
cación de todos los conoci­
mientos relativos a la conser­
vación, mejoramiento y multi­
plicación de la especie huma­
na. comprenda modernamente 
tres capítulos: puericultura an­
tes déla procreación, puericul­
tura de la procreación ai naci­
miento (gestación o materni­
dad de sangre) y lactancia o 
maternidad del seno, desde el 
nacimiento al tin de la primera 
infancia.

Para realizar su cometido 
son necesarios numerosos ser­
vicios especializados, por lo 
cual, en ponencia oficial que

presenté y fue aprobada uná­
nimemente en junio del año 
anterior decía:

«Salta a la vista que ante 
horizontes tales, ni los Esta­
dos más florecientes pueden 
atender cumplidamente tan for­
midable programa. Por ésto, 
hasta en las naciones más ricas 
acuden a completar la obra 
oficial, fundaciones de la más 
distinta condición y credo*.

Y, añadía luego: «Por excep 
ción afortunada, dispone Al­
mería de Asociación de Asis­
tencia Social, en cuyos estatu­
tos y propósitos, merece sin 
guiar atención cuanto se rela­
ciona con el niño*. — «Puede, 
por lo tanto, llenar cumplida­
mente los apartados antes mar­
cados, es decir comedor de 
embarazadas y madres lactan­
tes y esa desiderata en materia 
infantil llamada «Casa del Ni­
ño*.

Y, a eso vamos.
Durante la fase fetal del niño, 

la actuación sobre la madre — 
por lo que ataña a esta Asocia­
ción-es el comedor antedicho: 
desde el 5.° mes. la única preo­
cupación debe ser, asegurar el 
equilibrio alimenticio de la mu­
jer encinta, y realizarlo no solo 
en cantidad, sino también en 
calidad. Hay que recordar que 
ciertas substancias indispensa­
bles para el crecimiento del fe­
to. no puede suministrarlas la 
madre, si ésta no las encuentra 
en su alimentación; las vitami­
nas, tan manoseadas a la hora 
presente, quizá con perjuicio
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